Podcast: "Vientos y Ventoleras"
Episodio 1: “La Bora de Trieste: cuando el viento tiene carácter”

🎵 [INTRO – Música ligera, acordeón y viento de fondo]
LOCUTOR 1 (con voz sonriente):
Bienvenidos a Vientos y Ventoleras, el podcast donde los fenómenos meteorológicos tienen más personalidad que algunos políticos.
Hoy viajamos a Trieste, esa ciudad italiana que mira al Adriático y al mismo tiempo al caos… porque allí no sopla el viento. Allí vive la Bora.
LOCUTOR 2 (tono intrigado):
¿La qué?
¿La Bora? ¿Eso no es una marca de coche?
LOCUTOR 1:
No, no, no. La Bora de Trieste no se conduce: te conduce ella a ti.
Prepárate para una ráfaga de historias, mitos, abuelas voladoras y cafés que salen corriendo.
🎵 [CORTINILLA MUSICAL – ráfaga de viento]

🌪️ SECCIÓN 1: “Trieste: ciudad con viento fijo”
LOCUTOR 1:
Trieste es una ciudad preciosa entre Italia, Eslovenia y el mar. Pero lo que de verdad la define no es su puerto, ni su café, ni siquiera su acento imposible...
Es la Bora, un viento del nordeste que puede soplar a más de 150 kilómetros por hora.
LOCUTOR 2:
Vamos, que sales a comprar pan y acabas desayunando en Croacia.
LOCUTOR 1:
Exacto. Los triestinos están tan acostumbrados que el ayuntamiento pone cadenas en las aceras.
Sí, sí, cadenas. Para agarrarse.
Mientras tú luchas por no salir volando, ellos pasean tan tranquilos con el paraguas horizontal y el periódico en la cara.
LOCUTOR 2:
Y lo mejor: ¡tienen hasta un Museo de la Bora! Porque claro, cuando el viento te da más fama que tus escritores, pues le haces un homenaje.
🎵 [CORTINILLA – sonido de papeles volando y carcajadas]

🧙‍♀️ SECCIÓN 2: “La Bora mítica: entre diosa y vecina enfadada”
LOCUTOR 1:
La Bora no es solo aire, es una personaja legendaria.
Según las viejas historias, nació de una pelea entre el mar y las montañas.
El mar la envió como caricia… pero ella volvió en forma de bofetada.
LOCUTOR 2:
Y hay quien dice que en realidad es una bruja del Carso, que cuando se enfada, desata los nudos de su telar mágico y libera el viento.
Ojo: hay triestinos que todavía encienden una vela para calmarla. Porque si no, adiós tejado.
LOCUTOR 1:
También está la historia del marinero bailador, aquel que le prometió a la Bora una danza cada invierno.
Desde entonces, cuando ves a alguien luchando por mantenerse de pie en la plaza, no te rías… ¡está cumpliendo un pacto antiguo!
🎵 [CORTINILLA MUSICAL – acordeón melancólico]

☕ SECCIÓN 3: “La Bora en la vida cotidiana”
LOCUTOR 2:
La Bora no es un fenómeno. Es un estilo de vida.
Cuando sopla fuerte, los triestinos no cancelan nada.
Van al trabajo, al mercado, al bar… y si se caen, fingen que era un paso de danza.
LOCUTOR 1:
En los cafés de Trieste, el viento entra sin pagar.
Hay quien dice que el primer espresso siempre es “para la Bora”.
Si lo pide antes que tú, te toca esperar.
LOCUTOR 2:
Y si conduces, recuerda: sacos de arena en el maletero.
Porque si no, tu coche decide cambiar de barrio sin consultarte.

💬 SECCIÓN 4: “Frases triestinas para sobrevivir a la Bora”
🎵 [CORTINILLA – viento suave y risa]
LOCUTOR 1 (tono de profesor):
Consejo lingüístico del día. Si estás en Trieste y sopla la Bora, puedes decir:
🗣️ “Xe bora forte!”
(Significa: “Hace viento fuerte.”)
O mejor aún:
🗣️ “La Bora la xe matta.”
(“La Bora está loca.”)
LOCUTOR 2:
Y si te caes, recuerda la frase clásica:
🗣️ “No me he caído. ¡Ha sido la Bora que me ha empujado!”
Es excusa oficial, válida hasta en tribunales.

🎭 SECCIÓN FINAL: “Conclusión ventosa”
LOCUTOR 1:
Así que ya sabes: la próxima vez que la vida te arrastre, que te despeine, que te mueva los planes...
piensa en la Bora de Trieste.
Ella no pide permiso.
Ella entra, te desordena todo…
y cuando se va, deja el cielo más limpio y la mente más ligera.
LOCUTOR 2:
Y si te lleva el sombrero… déjalo ir.
Probablemente acabará en Eslovenia, con una postal de despedida.
🎵 [MÚSICA FINAL – mezcla de acordeón, olas y viento suave]
LOCUTOR 1:
Esto fue Vientos y Ventoleras.
Síguenos para más historias donde el clima se vuelve protagonista.
Hasta la próxima… si el viento nos deja.
🎵 [OUTRO – ráfaga final y fade out]

